Propuesta de iniciativas en el ámbito del deporte y la sostenibilidad. Consideraciones para una propuesta electoral sobre deporte y desarrollo sostenible.

INTRODUCCIÓN

En la historia de la humanidad, no se ha conocido (para algunas sociedades) un nivel de desarrollo como el acontecido en el último siglo. Ello es debido al avance en el conocimiento de nuevas tecnologías, industrialización y tecnificación que han perfilado una sociedad de tipo altamente consumista y depredadora con la naturaleza. Las consecuencias están en los mcs casi todos los días: calentamiento global del la Tierra, pérdida de biodiversidad, agujero en la capa de ozono, desertificación, agotamiento de los recursos, etc

Dichos aspectos ambientales, están provocando efectos que ya son palpables y visibles. Además existe un amplio consenso científico en que los efectos serán mayores presentando escenarios poco prometedores.  

Uno de los principales problemas para abordar con rigor estos problemas  es que, por si mismos, pueden no parecer significativos, y los generadores de los impactos, dada su visión local, no perciben las consecuencias globales de miles de acciones locales. De ahí la importancia del principio definido como “piensa globalmente, actúa localmente”.

DEPORTE Y MEDIO AMBIENTE

Históricamente el deporte siempre ha estado relacionado al medio ambiente. Primero porque muchas actividades han tenido como escenario el medio ambiente. Con el desarrollo de algunas sociedades se han construido instalaciones específicas (pabellones, piscinas, etc) Ello ha permitido homogeneizar las distintas pruebas, estableciendo las mismas condiciones en distintos puntos del mundo. Las organizaciones deportivas han contribuido a estandarizar y normalizar, no solo reglas, sino estructuras en todo el mundo. Por esto  el mundo del deporte es un potente elemento aglutinador de tipo global.

Las habilidades y valores que se aprenden a través del juego, la educación, la formación, son fundamentales para el pleno desarrollo de las personas, por ello el deporte comparte con el desarrollo sostenible gran parte de sus valores, principios y su sistema ético.

INTEGRACIÓN INSTITUCIONAL DE LA SOSTENIBILIDAD EN EL DEPORTE.

El Olimpísmo es una filosofía de vida, que exalta y combina una serie de cualidades del cuerpo, la voluntad y el espíritu. No se restringe a la vida interna de los seres humanos, sino que también supone un respeto hacia la vida exterior, hacia la naturaleza. De este modo, el medio ambiente es el TERCER pilar básico del Movimiento Olímpico Internacional.

De este modo, los eventos deportivos ya se trate de competiciones de orden internacional o profesional, o de juegos practicados en el seno de las comunidades, pueden contribuir de manera eficaz a alcanzar distintos objetivos de desarrollo humano (salud, estabilidad, tolerancia, integración, igualdad de género, cohesión social y respeto por la naturaleza)

En el año 1999 el Movimiento Olímpico incluyó el reto de la sostenibilidad en sus planes y políticas. Para ello, el COI mantiene colaboraciones con responsables internacionales de fomentar la sostenibilidad vg.: el programa de Naciones Unidas para el Medio Ambiente.

Otro hito en este sentido fue en el año 2003 cuando el COI y la UNEP elaboran la estrategia del deporte y medio ambiente en donde se alienta a Federaciones, Instituciones Públicas y a deportistas a asumir los objetivos definidos en dicha estrategia.

A nivel nacional recientemente el Consejo Superior de Deportes aprobó la Carta Verde del Deporte y el Comité Olímpico Español abrió el debate sobre la Estrategia Nacional de Deporte y Sostenibilidad.
Si se baja un grado más en la escala territorial, en el ámbito municipal la Federación Española de Municipios y Provincial presenta es su estructura actual el Área de Gestión del Deporte con una preocupación creciente por la alianza entre deporte y sostenibilidad.

ACCIONES CONCRETAS PARA TRABAJAR ENTRE DEPORTE Y MEDIO AMBIENTE.

1. El deporte debe ser un aliado y protagonista preferente en la lucha contra el cambio climático. Tanto por los principios que mantiene, como por su impacto entre la población, no puede permitirse el lujo de mantenerse al margen del movimiento “verde”.

2. La primera acción preferente iría dirigida hacía la protección y cuidado de las zonas en la naturaleza en las que se realiza deporte: montañismo, esquí, barrancos, escalada, senderismo, bmx. Estos deportistas deben estar especialmente sensibilizado en la protección de toda la biodiversidad que ofrece la naturaleza.

3. Potenciar que todas las construcciones y equipamientos deportivos: pabellones, piscinas, potreros, etc. tengan un perfil claramente bioclimático. Desde su concepción a su funcionamiento diario y mantenimiento.

4. Conseguir que todos los eventos deportivos de carácter internacional tengan una emisión cero de CO2. Estos eventos, son plataformas privilegiadas para transmitir los valores de la alianza deporte-medio ambiente. Tanto por el número de espectadores, como por su cuota de presencia mediática. En dichos eventos se debe fijar un protocolo para analizar, minimizar y compensar las emisiones de CO2 que tales acontecimientos multitudinarios generan.

5. Sensibilizar, a través del deporte, que, precisamente por su condición de deportista el ciudadano  tiene un compromiso y una responsabilidad en el uso de los espacios deportivos de los que disfruta:  material deportivo reciclable, ahorro de agua, de luz, residuos, etc. El deportista no puede mantenerse ajeno a esta sinergia de fuerzas que desde distintos ámbitos se van generando.

6. Abrir líneas de ayuda y subvenciones a Entidades e Instituciones deportivas que promuevan actividades en las que se contemple el respeto y protección del medio ambiente.

7. Fomentar que desde los distintos organismos (Federaciones, Municipios y Provincias, etc.) las asociaciones y clubes dispongan de una Red de Iniciativas Deportivas “verdes” en las que adquirir información-formación  y presentar sus propuestas – por sencillas que sean- que ellas van elaborando.

